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CENA DE NAVIDAD 
Como en años anteriores, se va a celebrar una cena con todos los asociados y acompañantes que lo 

deseen. 

Será el día 13 de diciembre de 2002, en Bodegas Franco Españolas, (c/ Cabo Noval) a las 21,30 
horas. 

El precio por persona será 25 euros, efectuándose las reservas en el albergue hasta el día 9 de 
diciembre de 2002, previo pago. 

La asociación invita a todos los hospitaleros que han colaborado en la acogida a los peregrinos en 
los albergues de Logroño y Navarrete durante el año 2002, a los cuales se llamará por teléfono para con­
firmar su asistencia. 
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CON EL DEBER CUMPLIDO 
Nos ofrecimos a facilitar la reunión del VI Congreso Internacional de 

Asociaciones Jacobeas. Incluso nos atrevimos a expresar nuestro deseo y buena volun­
tad para que, más allá de las aportaciones científicas, fuese un congreso de tolerancia, 
de hermandad, un congreso de futuro y esperanza, de unidad ... No sé si lo habremos 
conseguido. Creemos que nosotros hemos cuidado de poner los medios para que esto 
fuera así y que, en consecuencia, los cuatro pilares del Camino pudieran salir fortale­
cidos para los años venideros. Pero ¿habrá sido así? De ningún modo nos atreveríamos 
a confundir el esfuerzo que hayamos realizado al poner los medios, con los fines que 
nos hubiéramos propuesto conseguir. Pero eso será labor de todos. 

Insistiremos en que ojalá que nuestro esfuerzo e ilusión no haya sido en vano. 
Sabemos que queda mucho por hacer, pero nosotros, como Asociación de Amigos del 
Camino de Santiago en La Rioja, debemos sentirnos humildemente satisfechos de 
haberlo intentado. Pero sabemos que un Congreso es sólo una pausa, un momento de 
reflexión en el camino, siempre por y para los caminantes peregrinos. A partir de 
ahora, será lo que todos queramos que sea. 

Entretanto se oyen algunas voces que parecen añorar el viejo espíritu del pri­
mer Congreso de Jaca, hace ahora 15 años. Sugieren que se están perdiendo las viejas 
esencias y sienten que el espíritu de Jaca se fragmenta y resquebraja. Quizá sea así, y 
en tal caso parece pertinente revisar la actual andadura, con tal de que ello no signifi­
que quedar anclados de modo definitivo en el pasado. 

Quizá sea necesario entrar en una profunda crisis de autocrítica, si eso ha de 
significar un paso más hacia la renovación. Si la añoranza significa, al modo dialécti­
co, asumir los elementos fundamentales de lo anterior, renunciando a lo más superfi­
cial y espúreo, para que se genere una nueva realidad peregrina, asumiendo las apor­
taciones de una sociedad joven, del siglo XXI, ahí estaremos nosotros. Pero nunca 
entenderíamos la dolorosa y estéril añoranza de que cualquier tiempo pasado fue 
meJor. 

Desde luego, estamos convencidos de que, si nos proponemos entrar en perío­
do de crisis y de crítica, hemos de hacerlo todos y sin hipocresías, asumiendo nuestras 
propias debilidades, con frecuencia teñidas de intereses personales, políticos, econó­
micos o religiosos. Creo que fácilmente podríamos ponemos de acuerdo (muy pocos 
se negarían a aceptar) en que no es lo mismo trabajar y servir al Camino que traba­
jarse y servirse del Camino. Está bien elaborar guías para los peregrinos, dar charlas 
y conferencias a los peregrinos, con tal de que nos quede tiempo para dar hospitalidad 
al peregrino, sin confundir una vez más, los fines con los medios. 

Desde aquí expresamos nuestra confianza en que al final de la autocrítica 
quede fortalecida la unidad de las Asociaciones, la colaboración entre ellas, tirando 
todas del carro desde arriba. Pues de lo contrario ¿Dónde terminaremos?. 

Javier Gracia Leria 
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HONDURAS DE LA PEREGRINACION 
La afirmación más común de 

los peregrinos es que el Camino es 
una oportunidad excepcional para la 
reflexión, el recogimiento, la revi­
sión del propio proyecto de vida. Es 
cierto. Este año, entre las cuestas 
arriba y abajo, la llanadas, los bos­
ques y descampados, el viñedo y el 
cereal entre Roncesvalles y Burgos, 
he ido enhebrando algunas ideas que, 
en otro escenario, nunca se me hubie­
ran ocurrido. Y es ver el Camino 
desde esta triple perspectiva: 

Santiago Aposto! 

l. Como testimonio de fe. 

El peregrino es un testigo de 
fe; su presencia en el Camino es una 
verdadera predicación, el testimonio 
de una creencia, de una convicción, 
de una confianza. La gente se queja 
del silencio de Dios: "Dios no habla" 
suele decirse. Pues sí habla: lo hace a 
través del Evangelio y de la Iglesia, 
del ejemplo de los santos, a través de 
la naturaleza -"la creación es el ros­
tro de Dios" dice San Pablo-, habla 
también a través de la ciencia. el arte 
y las creaciones de los hombres. Pero 
además, EL PEREGRINO ES UN 
GRITO DE DIOS EN EL SENDERO. 
El peregrino, puede decir como 
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Amós: "No soy profeta ni hijo de pro­
feta, sino pastor de ganado y cultiva­
dor de higos, pero Yahvé me tomó 
detrás del ganado y me dijo "ve a pro­
fetizar a mi pueblo" El peregrino ha 
escuchado el mandato de Dios, cami­
na en ilencio, pero cada paso suyo es 
un grito de fe y de amor. Otra cosa es 
que los demás tengan atrofiada la 
capacidad auditiva por el ruido del 
mundo o que no quieran oír. Pero la 
palabra está ahí, en el Camino, para 
quien quiera escucharla. 

2. Como mensaje de esperanza. 

Sólo desde esta expectativa se 
ilumina la vida del hombre; sin ella, 
todo es penumbra, opacidad, tiniebla. 
Pero si hay dos términos que caminan 
indisolublemente unidos, éstos son 
oscuridad y muerte. La muerte es 
oscura, incierta, impenetrable. Con 
esta angustia a cuestas el hombre via­
jaría inconsolable si los dioses no le 
hubieran concedido el don de ilumi­
nar su destino. "¿Qué has hecho para 
librar a los hombres del horror a la 
muerte?" pregunta Esquilo a través 
del coro, y Prometeo responde 
"Sembré en su corazón la ciega espe­
ranza". Sólo ella le permite al hombre 
introducir alguna claridad en la opa­
cidad de su futuro. Así lo entendió 
quien en el albergue de Navarrete 
dejó escrito: "peregrinos, rezad por 
este joven californiano que ha tenido 
un intento de suicidio y viene al 
camino a buscar un sentido para u 
vida" O aquél valenciano que vió 
como la riada de Biescas le arrebata­
ba a su mujer y a su hijita, y encontró 
en el camino la fuerza para no quitar­
se él mismo la vida. Y es que espe­
ranza y sentido de la vida on insepa­
rables. Por el contrario, no esperar e 
no vivir. Para el peregrino, lo de 



menos es ya su historia; el camino 
que recorre se proyecta hacia el futu­
ro, hacia una nueva orientación de su 
vida. Dejémonos invadir por la espe­
ranza. 

El peregrino rioJano cuenta 
además con un plus de auxilio, la 
VIRGEN DE LA ESPERANZA que, 

Virgen de la Esperanza 

por algo será, está en la iglesia de 
Santiago el Real de Logroño, en la 
mismísima ruta jacobea. 

3. Como acto de amor. 

Hay quien ama el Camino, y 
las circunstancias que lo rodean, por 
sí mismo, como un fin en sí mismo. Y 
así, aman el caminar, el paisaje, el 
esfuerzo, la incomodidad del alber­
gue; aman los símbolos: el bordón, la 
vieira, la mochila, la flecha amarilla, 
los sellos en la credencial. Se ama, 
incluso, el abrazo al Apóstol y la 
misa de peregrinos, con su botafumei­
ro y todo. ¿ Y eso es malo? No, no es 
malo, pero demuestra que hemos per-
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dido el "próton philon" que le llama­
ba Platón, el amor por lo sustantivo o 
más trascendente, y nos hemos cen­
trado, si no en lo accesorio, sí por lo 
menos en lo secundario o adjetivo, es 
decir en aquéllas cosas que no se 
aman por sí mismas sino por otras 
anteriores que son las que dan sentido 
a la acción. El "próton philon" es "lo 
primero que se ama", lo que se ama 
por sí mismo, y no por causa de otro. 

En la peregrinación, el camino 
se convierte en objeto de nuestro 
amor, de nuestro cuidado, de nuestra 
preocupación, cuando en realidad, 
todas esas cosas que hemos mencio­
nado se aman porque hay algo primi­
genio que les da sentido: Dios, su 
perdón, su amor. Peregrinar no es 
amar el sendero, ni colgarse la vieira, 
ni conseguir la Compostela, ni siquie­
ra pasar por la Puerta del Perdón en 
un año de jubileo. Peregrinar es un 
acto de nuestro amor a Dios, para que 
él nos ame a nosotros. Peregrinamos, 
no para sufrir, para dolernos de nues­
tros pies o de nuestra espalda, sino 
para reconciliarnos con Dios, para 
reconquistar su amor mediante el 
nuestro. La peregrinación es la mani­
festación de nuestro deseo de restau­
rar la amistad, el amor traicionado 
por nuestra infidelidad. Por eso, el 
arrepentimiento, el deseo de perdón, 
no mira al pasado, a lo ya hecho, sino 
al futuro, a lo que uno está dispuesto 
a hacer; por eso la peregrinación no 
consiste en llevar a cuestas el peso 
angustioso del arrepentimiento, sino 
la alegría de un futuro amor renova­
do. 

Osear Sáenz Barrio 



LOS CAMINOS DE SANTIAGO EN LA RIOJA 
Ruta 5. Valvanera y San Millán 

Si importante era la visita a 
Clavija y Albelda no menos lo era la visi­
ta a los monasterios de Valvanera y San 
Millán. En el primero se halla desde tiem­
po inmemorial una de las imágenes de 
Nuestra Señora más veneradas en toda 
España. El segundo fue un importante 
centro de la cultura cenobítica y monacal 
durante el medioevo y centro de peregri­
nación anterior, incluso, el descubrimien­
to de la tumba de Santiago en Compostela. 
Los peregrinos que procedentes del otro 
lado del Ebro y en su discurrir hacia tie­
rras gallegas se desviaban hasta estos 
monasterios tenían dos caminos distintos. 
El primero de ellos, a través de la Sierra 
de Moncalvillo, y el segundo por terrenos 
más llanos. Los que escogían la vía más 
montañosa iban hasta Sorzano y en esta 
población se adentraban por un camino, 
de muy espesa vegetación. que aún es hoy 
utilizado por los sorzaneses cuando pere­
grinan a Valvanera y que, según arraigada 
tradición de la villa, también fue utilizado 
por Ramiro I, el rey que capitaneaba las 
tropas cristianas en la batalla de Clavija. 
Este camino sube hasta la cima del 
Serradero, y por la misma línea de cum­
bres discurre hasta encontrar un vallecillo 
conocido con el nombre de Umbría de 
Fuente Ladrones (¿se refugiaban en esta 
angosta espesura ladrones que asaltaban a 
los peregrinos, tal como queda reflejado 
en muchas de las tradiciones jacobeas?, 
indudablemente el topónimo asilo sugie­
re), por este valle desciende el camino, 
paralelo al llamado arroyo de Canto 
Grande, hasta llegar a Anguiano. De 
Anguiano a Valvanera el camino discurre 
cercano a la actual carretera, aunque por 
el otro lado del río Najerilla. 

La segunda ruta para llegar a 
Valvanera desde Logroño corría hasta 
Ventosa por el mismo camino francés. En 
Ventosa se desviaba hacia Manjarrés y 
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Arenzana de Abajo y desde esta población 
hasta Anguiano discurría paralelo al río 
Najerilla. Los que sólo deseaban visitar 
San Millán lo hacían desde Arenzana de 
Abajo por Badarán. 

Más difícil lo tenían los peregrinos 
que desde Valvanera deseaban continuar 
el camino a Santiago visitando el monas­
terio de San Millán. Habían de atravesar 
dos profundos valles de la Sierra de la 
Demanda. Sin embargo el viaje merecía la 
pena no sólo bajo el prisma de la fe sino 
también por la contemplación del maravi­
lloso paisaje de la zona. Quienes hayan 
atravesado estos montes, desde Valvanera 
hasta Tobía ( o viceversa), por el camino 
de los peregrinos, por el viejo camino que 
aún existe y que tradicionalmente ha sido 
utilizado por los habitantes de esta pobla­
ción y los de la comarca, sabrán por qué lo 
digo, a los que no lo hayan atravesado les 
animo desde estas líneas a que lo hagan; 
es este, sin duda, uno de los paisajes más 
hermosos de nuestra región. Una vez lle­
gados a Tobía por el camino mencionado, 
los romeros seguían hacia Villaverde de 
Rioja y de allí a San Millán. De la presen­
cia de peregrinos jacobeos durante la edad 
media en este monasterio hay sobradas 
referencias. En el monasterio fundado por 
el Santo y eremita riojano finalizaba una 
importante etapa para aquellos peregrinos 
que movidos por la fama y los milagros 
obrados por el que fue patrón de Castilla y 
de la Cristiandad, se desplazaban hasta el 
monasterio donde reposaban (y aún repo­
san) sus restos. Desde este lugar enlaza­
ban de nuevo con la ruta principal en 
Santo Domingo de la Calzada a través de 
Villar de Torre, Cirueña y Ciriñuela. 

Ruta 6. La Vía Romana. 

Esta importante vía era masiva­
mente utilizada por los peregrinos que se 
dirigían a Compostela hasta el siglo XI. 
Santo Domingo de la Calzada, nacido en 



el 1 O 19, dedicó su vida a la construcción 
de la ruta y actual calzada de la que él 
tomó su sobrenombre. De este modo, des­
vió la ruta compostelana varios kilómetros 
más al sur, y aún así, algunos peregrinos 
continuaban su camino por aquella anti­
gua vía. Citada por varios historiadores 
griegos y romanos discurría desde 
Burdeos hasta Astorga. La ruta de los 
romeros que seguía esta vía romana discu­
rría por Varea Logroño, Fuenmayor, 
Cenicero, San Asensio, Ventas de 
Valpierre, Cídamón, Vilialobar, 
Herramélluri y Leiva. Los recuerdos de la 
peregrinación en estos lugares son consi­
derables. En Vilialobar celebran fiesta el 
25 de Agosto en honor de San Pelegrino, y 
sus fiestas patronales, el 16 de Abril, lo 
son en honor de otro santo de claros mati­
ces jacobeos, Santo Toribio de Astorga. 
En Leiva, según refiere la tradición, se 
apareció la Virgen y el Niño como pere­
grinos que iban a Santiago. La leyenda 
cuenta que en un cruce de caminos había 
una posada, el hijo de la posadera acababa 
de morir. Sin embargo, la entristecida 
posadera, todavía dolida por la pérdida de 
su ser querido, no dudó en atender a aque­
llos dos peregrinos, en apariencia pobres y 
desasistidos. El hijo resucitó gracias a la 
intervención milagrosa de la Virgen. Aun 
hoy se rinde culto a Nuestra Señora en la 
ermita titulada de la Virgen Peregrina, y 
en su honor se celebra una danza muy 
pausada con traje de peregrino y bordón. 
En esta misma población hay una tradi­
ción de un perdón divino cuya señal fue la 
aparición de dos estrellas brillantes en "la 
flecha luminosa que busca la ruta de 
Santiago. Una tradición parecida la 
encontramos en San Asensio en relación a 
la Virgen de la Estrella. 

Algunas variantes. 

Estas rutas anteriormente citadas 
tenían algunas variantes. Así la que con­
ducía de Fuenmayor directamente ó cami­
no francés en Navarrete. Otra la que se 
dirigía desde Hormilla, dentro del camino 
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francés, por San Torcuato, hasta la vía 
romana en Villalobar. 

Algunos peregrinos franceses 
entraban en España por el paso de 
Hendaya, seguían por Vitoria, Miranda y 
Burgos. Sin embargo, muchos de ellos 
desde la capital alavesa se encaminaban a 
Santo Domingo de la Calzada ya que era t 
lugar importante dentro de la ruta. 
Entraban en La Rioja por Haro hasta lle­
gar a la ciudad, del santo calceatense y 
desde allí seguían la ruta del Códice calix­
tino. Cercana a esta ruta se encuentra la 
ermita de Sorejana situada junto a un 
camino "que se dirige hacia Santo 
Domingo de la Calzada y q los abuelos de 
la localidad, -Cuzcurrita- no dudan en 
señalar como calzada romana y primitivo 
Camino de Santiago". 

Y por último, si bien desde Azofra 
hasta Santo Domingo la mayoría de los 
peregrinos iban por Hervías, muchos tam­
bién utilizaron la variante por Alesanco, 
Torrecilla, Cirueña Ciriñuela, sin olvidar 
una visita al cercano monasterio de Cañas. 

Monasterio de Cañas 

art. de Javier Asensio García 



Inauguración del VI Congreso Internacional de 
Asociaciones Jacobeas en el Auditorio Municipal de 
Logroño. 
D. Javier Gracia, Presidente de la Asociación Riojana de 
Amigos del Camino de Santiago 
D. Julio Revuelta, Ilmo. Sr. Alcalde Presidente de la 
Ciudad de Logroño 
D. Pedro Sanz, Excmo. Sr. Presidente del Gobierno de la 
Comunidad Autónoma de la Rioja 
D. Javier García Turza, Presidente del Comite Científico 
D. José Ángel García de Cortazar, Catedrático de 
Historia Medieval de la Universidad de Cantabria 

Actuación de la CLA Pepe Eizaga de Logroño, en el 
Auditorio Municipal 
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VI CONGRESO 
INTERNACIONAL DE 

ASOCIACIONES 
JACOBEAS 

Conferencia inaugural del VI Congreso Internacional de 
Asociaciones Jacobeas por D. José Ángel García de 
Cortazar, Catedrático de Historia Medieval de la 
Universidad de Cantabria, "En los orígenes del culto y 
del Camino Jacobeo" 

Primera ponencia: Administración 



Público asistente a las ponencias. 

D. Antonio Zorzano, Secretario del Comité Científico, y 
D. Sergio Larrauri, en el momento de presentar su 
comunicación. 

9 

Dña. María José Dopico, que asistió como 
presidente de mesa en representación de la 
Xunta de Galicia 

Público asistente a las comunicaciones. 



Presentación de la litografía de "la puerta del camino", 
realizada por D. Enrique Uzqueda. 
D. Javier Gracia 
D. Domingo Rivera 

Presentación del libro 
Presencia de peregrinos en el Hospital General de 
Valencia en el siglo XVI. 
Dña. Lita Fernandez 
Dña. María José Dopico 
D. Javier Gracia 
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Quinta ponencia: Internacional 
D. Pablo Caucci 
D. Robert Plotz 
Dña Laurie Danmet 
D. Fernándo Imaz 

Entrega de la placa del VI Congreso 
Internacional de Asociaciones Jacobeas a 
D. Rufino Espiga, Prior de la Cofradía 
del Santo 



r 
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Visita a la Catedral de Sto. Domingo de la Calzada, de 
los congresistas con: 
Dña. Esther Vazquez, Alcaldesa de Sto. Domingo 
Dña. Begoña Lerro Prada, Subdirectora General de 
Comunicaciones con las Comunidades Autónomas. 

Entrega de la placa del VI Congreso Internacional de 
Asociaciones Jacobeas a Dña. Esther Vargas, Alcaldesa 
de Sto. Domingo de la Calzada. 
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Componentes de la representación teatral del gallo y la 
gallina con las autoridades. 

Regalo del Ayuntamiento de Sto. Domingo de la 
Calzada a la Asociación Riojana de Amigos del 
Camino de Santiago. 



Conferencia de clausura por D. Javier García Turza, pro­
fesor de Historia Medieval de la Universidad de la Rioja 
"La figura del Apóstol Santiago entre la realidad y la 
leyenda". 

Entrega de la medalla de la Federación 
Española de Asociaciones Jacobeas del 
Camino de Santiago al Ayuntamiento de 
Logroño 
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Acto de clausura del VI Congreso Internacional de 
Asociaciones Jacobeas. 

Entrega de la medalla de la Federación 
Española de Asociaciones Jacobeas del 
Camino de Santiago a la Asociación 
Riojana de Amigos del Camino de 
Santiago. 
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ANTIGUOS Y NUEVOS PEREGRINOS 

Desde que Alfonso II El Casto, rey 
de Asturias, mandó construir un pequeño 
templo que guardara los restos del apóstol 
Santiago; la religiosidad de las gentes hizo 
el resto: primero, acudían los cristianos de 
la comarca para venerar las reliquias del 
santo; después, llegaban de toda Europa y 
así, paso a paso, a lo largo de tantos siglos, 
se ha hecho el Camino de Santiago. 

La fuerza del Cristianismo hace 
que las gentes acudan a Santiago desde sus 
puntos de origen atravesando fronteras y 
sufriendo penalidades por devoción, para 
satisfacer una culpa o cumplir una prome­
sa. También existió el falso peregrino, el 
"cinnator" que, amparado en la indumenta­
ria peregrina, podía ser ladrón, asesino, 
pedigüeño ... Además de los peregrinos, 
acudieron otras gentes al Camino. Los 
reyes autorizan mercados en villas y ciu­
dades para animar el comercio. Gentes 
venidas de Francia, Países Bajos, 
Alemania, Gran Bretaña ... se establecen en 
las ciudades del camino desempeñando sus 
oficios: no nos olvidemos del impresor 
Arnaldo Guillén de Brocar, reconocido 
como el mejor impresor de su tiempo; del 
escultor Maestre Anse, que llenó nuestras 
iglesias de bellísimas obras que no siem­
pre hemos sabido apreciar; y de tantos 
otros. Se ve fácilmente que aquella fuerza 

de la fe trasciende a lo económico, políti­
co, social y artístico, que crea la corriente 
cultural más importante de la Europa 
medieval. 

La mayor parte de los peregrinos del 
pasado recorrían el Camino a pie, desafian­
do la abrasadora sequedad de la llanura 
castellana, o los gélidos puertos pirenai­
cos. Por todo ello, hay una serie de ele­
mentos que forman la indumentaria pere­
grina: el abrigo, a ser posible con protec­
ciones de cuero, para mejor defenderse del 
frío y la lluvia; el sombrero de ala ancha, 
contra el sol y el agua; la esportilla o bolsa 
de viaje; el bordón no podía faltar como 
tercer apoyo; la calabaza, llena de agua o 
mejor de buen Rioja; y la vieira gallega, o 
concha de peregrino. 

Los peregrinos actuales llevan 
buen calzado para caminar; pantalón corto 
si es verano; mochila a la espalda con saco 
de dormir incluido; bordón para tener buen 
apoyo; y la vieira gallega que es el distin­
tivo universal de los peregrinos a Santiago 
de Compostela. 

No sé si los peregrinos actuales, 
menos religiosos que los medievales, via­
jan tanto por motivos de fe; pero el cami­
no vuelve a poblarse; ¿acaso sea que 
ingredientes como el turismo, la aventura, 
la visión del arte y la superación personal 
se han añadido a los ya existentes?. 
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La voz del Camino 
EN LA SENDA JACOBEA 

_ ¡Hola! ¡Bienvenido caminante! Veo 
que recibiste mi mensaje, caudal ince­
sante de mi egoísta entidad. Pero ... 
¿Qué haces ahí parado? Pasa adelante y 
no te quedes embobado como un pasma­
rote. Decídete de una vez y pon tus pies 
sobre mi curtida piel del Camino. 
_ ¿Quién me habla? ¡Pues ... no veo per­
sona alguna! -exclamo el caminante-. 
_ ¡Ven, amado y caro viajero, que en 
buena hora te veo! Tú eres el verdadero 
protagonista, espíritu errante de esta 
Ruta Milenaria de rico patrimonio cul­
tural, donde el acompasado palpitar de 
tus pies, huellan hacia la Meca 
Jacobea. Pero ... ¡perdona! Me he pasa­
do en los límites de la buena educación, 
faltando a la cortesía. No he sabido pre­
sentarme. Yo, soy aquel Camino al que 
los mortales pusieron por nombre el del 
Apóstol Santiago, mis años ya son 
muchos que historian a través de los 
siglos. Historias y leyendas, que irás 
conociendo paso a paso en la búsqueda 
que tanto motiva tus pensamientos soli­
tarios, y que, se disipan en la malla de 
los senderos errantes ... 
Estas inauditas razones, estaba escu­
chando todo perplejo un peregrino que 
con su módico y austero equipaje, pre­
tendía iniciar a pie su peregrinación 
hacia Santiago de Compostela, igno­
rando lo que pretendía encontrar, sólo 
con el único anhelo de descubrir n ue­
vas fronteras. Ya con los pies en el 
Sendero, quedó atónito y suspenso al 
observar que era la Voz del Camino 
quien le hablaba. Pues a punto estuvo 
de desistir en aquella para él enigniáti­
ca aventura. No obstante, en aquel tra­
siego interior, todo maravillado y un 
tanto confuso, le contestó: 
No puedo creer que seas tú el que me 
habla. No suelo compartir cosas enma-
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rañadas, y esta que ahora se me repre­
senta ante mis quebrados sentidos, es 
impensable por lo anormal de su natu­
raleza. 
_ ¡Tranquilízate! No te tienes que 
extrañar -dijo el Camino-. Si los gran­
des fabulistas como Iriarte, Perrault o 
Grimm, hicieron hablar a los animales 
en sus historietas razón es, aunque 
parezca irracional, que yo en esta oca­
sión te hable. Y. .. lo voy hacer contigo, 
llevándote de la mano por este buen 
Camino, en solitario, para estrechar 
nuestros lazos de leyendas legendarias, 
de sueños misteriosos y siglos de silen­
cio, que vibran por mis viejas encruci­
jadas y remotos recuestos. 
_ ¡Tate, tate! No las tengas todas conti­
go -contestó el peregrino-, que yo al 
andar, aunque solo, no hago el Camino 
en solitario como tú dices, sino acom­
pañado del silencio, la soledad y la 
contemplación, las cuales, me hacen 
grande compañía. Por doquier, tengo a 
la naturaleza, percibiendo los dones 
íntegros de la propia Creación y com­
partiendo las experiencias con otros 
peregrinos. Pues, en e¡ otoño de mis 
años, mal sería que no supiera valerme 
por mis propias mañas en este incierto e 
ilusionante horizonte. 

¡Atas y coses a la vez, sin tener 
en cuenta los hilvanes! -dijo el 
Camino-. 

¡Déjame en paz y en buena hora! 
-contestó el caminante-, que como 
alguien dijo: "Con mi capa quisiera 
hacerme un sayo". Tú, qué me vas a 
decir, sino que en Santiago se acrecien­
ta la fe espiritual, búsqueda religiosa 
cuyo imán es es la tumba del Apóstol, 
que después de ser decapitado por 
orden de Herodes Agripa, sus discípu­
los Teodoro y Atanasio, en una barca 
llegarían hasta la ría de Arosa, en 
Galicia, y que un eremita llamado 



Pelayo, hacia el año 814, descubrió los 
presuntos restos que el obispo de lria 
Flavia, hoy Padrón, reconocería como 
los del Apóstol Santiago. 
_ ¡Efectivamente! -acertó a decir la voz 
del Camino-. Y que después fueron 
trasladados a Compostela (Campus 
Stellae), en cuyo lugar se erigió una 
capilla, donde hoy se asienta la actual 
catedral. A partir de entonces, peregri­
nar hacia la tumba del Apóstol 
Santiago, fue adquiriendo universal i­
d ad progresiva en todos los estamentos 
sociales. Este gran acontecimiento 
empezó con el Papa Calixto II. 
_ Veo que nos vamos entendiendo -dijo 
el peregrino-. 

También te diré -añadió el Camino-, 
que la peregrinación ha sido objeto de 
reyes, obispos, nobles y personas de 
toda índole. Se cuenta como último 
peregrino de sangre real a nuestro 
Príncipe de Asturias. Recorrer todo el 
Camino es una larga andadura, hoy con 
sólo 100 kms., ya te otorgan "La 
Compostela" previa presentación del 
sellado de la "Credencial de 
Peregrino", la cual, te da derecho a 
pernoctar en los múltiples albergues 
que hay a lo largo del Camino. 
_ Puesto que no me queda otra opción -
objetó el peregrino- sino la de ir pega­
do a ti, como suele ir el hierro al imán, 
mucho me gustaría que me enseñaras la 
tradición de los pueblos, los cantares de 
los juglares, historias y leyendas de 
antiguos caballeros, joyas arquitectóni­
cas y el arte cultural que a través de los 
siglos se ha ido acumulando en el reflu­
jo del peregrinar. 

A la vista se te irán descubriendo -
contestó el Camino- en esta aventura 
misteriosa, en citas ineludibles de ilu­
sionadas esperanzas, donde se respira 
el sentir de la meditación y el recogi­
miento. Verás la historia plasmada en 
un desfile de viejas piedras talladas. 
Pasarás los ríos por los puentes del 
medievo; piensa que tus pisadas se 

posan sobre las huellas de antiguos 
peregrinos, y que otros, lo harán cami­
nando sobre las tuyas. Tú, amado pere­
grino, eres parte de este mito histórico. 
¡ ¡Haz Camino, que el Camino te hará a 
ti, pues tú formas parte de él!! 
Dejemos al peregrino en la Senda 
Milenaria, disfrutando de las diversas 
maravillas que contienen los pueblos 
que la jalonan, con la esperanza de 
finalizar por las calles de Compostela, 
terminado su cita en la Meta Jacobea, 
en tan majestuoso lugar, donde finaliza 
la búsqueda de sus afanes, culminando 
felizmente sus deseados anhelos. 
La natural diversidad de experiencias 
adquiridas en el Camino, son el fruto 
del motivo que puede ser diverso, por 
el cual, cada peregrino se decide a rea­
lizar tan grande andadura, entre lo fic­
ticio y lo real. 
Esta evasión de lo cotidiano, sirve para 
redescubrir una serie de valores, que la 
rutina diaria nos inipide apreciar, y 
que, tiene más de lo verdadero que de 
lo discreto. 

Camino en la ruta Jacobea 

De Feo. Morales 
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EL PEREGRINO S. IGNACIO DE LOYOLA 

S. Ignacio de Loyola recorrió en varios 
momentos de su vida la mayor parte de la ruta 
jacobea, aunque no como peregrino jacobeo. 

Unas veces lo hizo antes de su conver­
sión. Inclusive se cruzaría a menudo con pere­
grinos del Camino de Santiago. Otras lo hizo 
como auténtico peregrino. De hecho lo prime­
ro que hizo después de su conversión en 
Loyola fue ir como peregrino a Tierra Santa. Y 
después viajó siempre como peregrino por 
toda Europa "sólo y a pie", según el título de la 
biografía ignaciana, escrita por Tellechea 
( 1987). 

En su Autobiografía él se refiere a sí 
mismo siempre como "el peregrino". Y en su 
carta del 6 de diciembre de 1524, la primera de 
las que de él conservamos, estampó su firma 
de este modo: "El pobre peregrino Iñigo" 
(García Villoslada 1986: 189). 

¿Quién fue Ignacio de Loyola? 
Iñigo de Loyola nació hacia 1491 en la 

casa torre de Loyola, ubicada en Azpeitia 
(Guipúzcoa). En 1506 va a Arévalo (Ávila) y 
Valladolid, como paje del Contador Mayor del 
rey Fernando el Católico. Así lograría aprender 
a introducirse en la vida cortesana. Allí estuvo 
once años hasta 151 7. 
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Su primer nombre fue Iñigo, pero al 
comenzar sus estudios en París, se lo cambió 
por Ignacio. . 

La primera vez que recorrió el Cammo 
de Santiago fue cuando cayó políticamente y 
seguidamente murió su primer tutor, el 
Contador Mayor del Rey. 

La esposa del Contador Mayor, María 
de Velasco, hija de una tía de Iñigo, recomen­
dó a éste ante el 2° Duque de Nájera, que había 
sido nombrado el año anterior Virrey de 
Navarra, D. Antonio Manrique de Lara. 

Al final del verano o en el otoño de 
1517 Iñigo pasa con dos caballos por Burgos, 
Sto. Domingo de La Calzada y ájera para lle­
gar seguramente a Navarrete, la residencia pre­
ferida del Duque. El Duque lo acogió como 
gentilhombre y miembro de su casa, y con él 
estuvo cuatro años. Siempre a las órdenes del 
Duque de Nájera defendió Pamplona de los 
franceses hasta caer herido en una pierna el 20 
de mayo de 1520. Fue llevado a Loyola, donde 
cayó en la cuenta de que había otro "Rey 
Eternal", a quien valía más la pena servir. Se 
convirtió, y se hizo peregrino para vivir donde 
vivió Jesús, lo que él más quería. Después vio 
que para servir a Dios y a la Iglesia era nece­
sario estudiar y organizarse. Sacó el título de 
"Maestro de Artes" en París, y allí convirtió a 
otros universitarios doctorados. Con ellos 
fundó la Compañía de Jesús. Hoy hay más de 
20.000 jesuitas en todo el mundo. 

Iñigo vivió o pasó con frecuencia por 
algunas poblaciones de la ruta jacobea, espe­
cialmente las riojanas. 

En Logroño confluyen dos Caminos 
de Santiago el Camino francés y el Camino del 
Ebro. 

El Camino francés de la ruta jacobea reco­
rrido por Ignacio de Loyola. 

Una de las rutas del "Camino Francés" 
comienza en París. Allí pasó Ignacio siete años 
de su vida estudiando (1528-1535). Allí tam­
bién consiguió sus primeros compañeros jesui­
tas: Javier, Fabro, Laínez. 

Cuando por fin se graduó de "Mae tro 



de Artes" (el título académico más alto de 
entonces, equivalente a nuestro doctorado), su 
alud se hallaba quebrantada. Sus médicos le 

aconsejaron "tomar los aires natales", y así 
decidió ir a Azpcitia. Él quiso aprovechar ese 
viaje para visitar las familias de sus compañe­
ro convertidos, y explicarles a sus familiares 
las características de su conversión. Sus com­
pañ ros le compraron un "caballejo pardillo", 
donde pudiera cargar sus principales libros y 
apuntes, y llevarlos hasta Roma. 

En la primavera de 1535 salió de París 
hacia Azpeitia. ¿Qué ruta tomaría? Alain 
Guillermou (1956) y Plazaola (1991) dicen 
expre amente que tornaría el Camino de los 
p regrinos de Santiago. 

El "Camino Francé " de Santiago 
tiene diver as variantes. Ignacio siguió el que 
comienza en París. De allí seguiría por 
Orlean , Tours, Poitiers, Chatellerault, 
Bordeaux, St. Jean Pied de Port, Valcarlos y 
Roncesvalles. De ahí o de un punto similar se 

desviaría a Loyola, donde había nacido. Allí 
permaneció tre mese , dedicado a la predica­
ción y a los pobres. 
De Azpeitia fue en julio de l 535 a Obanos, 
otra vez en el Camino de Santiago, cerca de 
Puente La Reina (Navarra) para entregar una 
carta de Javier a su hermano más querido, Juan 
de Azpilcueta, que vivía allí. 

Antes había estado muchas veces en 
Pamplona hasta que fue herido en su defensa el 
20 de mayo de 1520. De Pamplona el Camino 
de Santiago sigue hacia Puente la Reina. 

De Obanos seguiría en el Camino de 
Santiago a Puente La Reina, Estella, Los Arcos 
y Viana hasta el Ebro frente a Logroño. El 
Camino francés pasa el Ebro por el Puente de 
Piedra, llamado preci amente "S/_ Juan de 
Ortega". 

(Continuará) 

José Martínez de Toda S. J. 

NUEVOS SOCIOS 
A los que les damos la bienvenida a nuestra asociación, animándoos a todos a 
. . 

consegmr nuevos soc10s. 

SAN RODRIGO GARRIDO, Mª. Pilar 

MONTERO RAMOS, Teresa 

ROLDÁN MARTÍNEZ, Mª. Mercedes 

BASTIDA SANTAMARIA, Mª. del Cam1cn 

BASTIDA SANTAMARÍA, Antonio 

ANGLADA GOTOR, Santiago 

SANTANDER HERNÁNDEZ, Félix 

HERNÁNDEZ MERCHÁN, Mª. Piedad 

ALDAMA LEÓN, Miguel Ángel 

PÉREZ DE ALBÉNIZ ZULUETA, Concepción 

GUILLÉN ALONSO, Vida! 

CERRO LAZA CERRO LAZA, M". Cai111cn 

PÉREZ JIMÉNEZ, Mª. Julia 

MARTÍNEZ PÉREZ,Aranzazu 

DIÉZ ORTIGOSA, Mª. del Rosario 

PÉREZ DE VIÑASPE MORRAS, Mª del Cai111en 
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MISCELÁNEA 
· · 1 b d d · te el verano distintas activi-Como va siendo habitual, se han ce e ra o, uran , 

dades para los peregrinos que han pasado por los albergues de Logroño Y Navarrete. 

Éstas han consistido en visitas guiadas por el casco antiguo de Logroño, expli­
cadas tanto en español, como en francés o inglés, para que nadie se qu_edase sin cono­
cer nuestra catedral, las iglesias de Sta. Mª. De Palacio, de Santiago, o d~ ~a_n 
Bartolomé· la puerta del Revellín o las calles Ruavieja o Barriocepo con sus hiSton-

' d • 1· 
cas casonas. Así mismo, se han celebrado todos los martes, durante los meses e JU 10 

y agosto, conciertos en el patio del albergue. 

Se celebró la festividad de Santiago con la 
santa misa, con gran afluencia de peregri­
nos y de socios; a continuación, se ofreció 
un vino riojano en el patio del albergue. Al 
día siguiente, se dio una cena a todos los 
peregrinos que, ese día, estaban tanto en el 
albergue de Na varrete como en el de 
Logroño, completándose con un concierto 
en la plaza del ayuntamiento de Navarrete. 

También se hizo una marcha desde 
Logroño a Navarrete, pasando por 
Fuenmayor, para todos los que nos qu1s1e­
ron acompañar, visitamos bodegas "Corral" 
en Navarrete, donde comimos. Y así, llega­
mos al final del verano y comenzamos el 
otoño con un ciclo de conferencias sobre el 
camino de Santiago en el Centro Cultural 
de Ibercaja que este año estaba previsto 

Brindis con el Aposto! Santiago 
que las inaugurase D. Luis Carandell, pero 

como todos sabéis la conferencia inaugural la impartió D. Ángel Luis Barreda, por 
fallecimiento del escritor, siendo los ponentes de días sucesivos Dña. Minerva Sáenz 
y Dña. María Antonia Antoranz, que clausuró el ciclo de conferencias. 

Continuando con la jornada de convivencia en el Camino de Santiago, con las 
asociaciones jacobeas de Nájera, Burgos, Vizcaya y Guipúzcoa, que empezaron el año 
pasado; éste año, organizada por la asociación de Burgos,se realizó una marcha entre 
Villafranca Montes de Oca y San Juan de Ortega. Así mismo, seguirnos con las mar­
chas del Camino de Santiago que comenzamos en Roncesvalles, estando ya en Estella, 
con gran participación de marchosos. 

También han comenzado las marchas por el Camino de Santiago en La Rioja, 
de viernes a domingo, para estudiantes de 2º y 3º de la ESO de los distintos centros 
escolares de La Rioja. 

Carmen l. 
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LOTERÍA DE NAVIDAD 

Lote. Nacional 
RIOJA A DE AMIGOS DEL CAM NO DE SANTIAGO 

RuavleJa,32 -Telf 941-260234 941-239201 

Elp 

e 04.647 
101 22 2002 ave 4 Y41,1 

3,00 Euros 955 

ESTE RECIBO ES A TÍTULO INFORMATIVO 

La Asociación Riojana de Amigos del Camino de Santiago juega este año a la lotería con este 
número que podéis adquirir en los lugares que se indican. 

¡¡¡SUERTE!!! 

PUNTOS DE VENTA 

ALBERGUE DE PEREGRINOS: C/ Ruavieja nº 32 

"ALISSON": Avda. Juan XXIII nº 11 

CARNICERÍA "GLORIA": C/ Vitoria nº 13. Cenicero (La Rioja) 

MERCERÍA "BOTONES": Avda. República Argentina nº 2 (pasaje) 

PANADERÍA "LA ARTESANA": C/ Duques de Nájera nº 98 

Entre los días 21 de octubre de 2002 y l de 
noviembre de 2002 se celebró, en la Sala de 
Exposiciones del Ayuntamiento de Logroño, una 
exposición de acuarelas sobre el "Camino de 
Santiago", del pintor· alicantino José García 
Poveda, que expondrá en todas las capitales por las 
que pasa el Camino de Santiago. 

José García Poveda empieza a pintar en 
1964 en Elche. La primera exposición la realiza en 
Elche en 1969 y desde esa fecha ha expuesto en 
Alicante, Madrid, Burgos, Valencia, Gerona, 
Barcelona, Córdoba, Murcia, etc. 
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